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Mistral & Hurtado 

Dos grandes figuras – Dos grandes historias – Dos grandes legados 

Lucila Godoy Alcayaga, a quien años más tarde el mundo conocería como Gabriela Mistral,
nació el 7 de abril de 1889 en la ciudad de Vicuña. Creció en un hogar fracturado, de padre
ausente, en situación de pobreza, con muy poco acceso a recursos—incluyendo el acceso una
educación. Lucila no descubrió y nadie tuvo que contarle lo que era vivir y/o crecer en situación
de necesidad . . . ella lo vivió. Su educación formal fue muy limitada, ya que, a los 13 años, fue
expulsada cuando se le acusó falsamente de sustraer útiles escolares. La escuela no la vuelve a
recibir porque estiman que no tiene la capacidad intelectual para invertir en su educación. Le
recomiendan aprender labores domésticas. Es por su propio esfuerzo y deseo de superación que
surge, y debido a su entorno y experiencia personal a una muy temprana edad, comienza su
preocupación por los más pobres, los desposeídos—algo que estará esta siempre presente en su
vida. La importancia que le da a la educación, especialmente la educación de la mujer, lo deja
plasmado en su ensayo escrito en 1906 a la edad de 17 años, titulado “La instrucción de la
mujer”, que se publica en el periódico local de Vicuña, La voz de Elqui, (8 de marzo, 1906; Año X,
No. 988). El año siguiente, publica un ensayo a favor de la instalación de la ley primaria
obligatoria en su artículo titulado “Ventajoso Canje”, publicado en el periódico local de La
Serena El Coquimbo, (3 de septiembre, 1907, Año XXX, No. 4876)

Alberto Hurtado Cruchaga nace en el año 1901 en Viña del Mar, en el seno de una familia    
acomodada, que después de la muerte de su padre se ve empobrecida. Este gran cambio en su
vida, lo hace muy sensible a las condiciones de pobreza, dolor y desesperanza que estaban
presente. Por medio de una beca estudia en el Colegio San Ignacio, luego continúa sus estudios
universitarios y escribe su tesis de abogado sobre el “Trabajo Domiciliario” y el “Trabajo
Infantil”, temas que en ese entonces no solo no estaban regulados, sino que eran ignorados.
Vidas que comenzaron en circunstancias muy distintas, se unen a través del tiempo por medio
de experiencias y preocupaciones paralelas. 
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Ambos por distintas razones y viven parte de sus vidas fuera de Chile. Mistral, tanto en las
Américas como en Europa, en capacidad de maestra, intelectual, diplomática, pero siempre
enfocada temas humanitarios. Hurtado, lo hace durante su formación jesuita cuando visita
Europa y Estados Unidos, de donde regresa con ideas a implementar para aliviar la pobreza.
Estas experiencias sin duda influyen y marcan sus vidas futuras. 
Ambos son maestros, la gran diferencia es que Mistral no decidió ser maestra, la necesidad la
hizo serlo a la temprana edad de 15 años—lo hizo con gran vocación, dedicación y amor.
Hurtado, recibió preparación formal para asumir y desarrollar su labor docente a través de su
trabajo en la orden jesuita.

La vida los llevó por caminos paralelos. Finalmente se conocen en 1938, en casa de Carmelita
Echenique. Después de este primer encuentro, 14 años más tarde, Alberto Hurtado le pide a
Carmelita solicitar a Mistral que escriba un artículo para la revista Mensaje. Al no recibir
respuesta de Mistral, él le escribe directamente por medio de una carta de fecha 4 de febrero de
1952. En ella le recuerda a Mistral quien es, y menciona que anteriormente “por medio de
Carmelita le había pedido un artículo, pero que no había recibido respuesta.” Una vez más le
pide acceder a su solicitud. No hay prueba que esta carta haya recibido respuesta. Más
adelante, en una nota sin fecha, Carmelita le escribe a Mistral, para informarle que Alberto
Hurtado está muriéndose de cáncer al páncreas. El 12 de septiembre de 1952, Carmelita le
envía una nota con la noticia del fallecimiento de Alberto Hurtado. El 18 de noviembre, 1952
estando en la ciudad de Nápoles en Italia, Gabriela Mistral escribe el ensayo titulado “Un pastor
menos”.
Cinco años más tarde, en la fría mañana del 10 de enero de 1957, en el Hospital de Hempstead  
en Long Island, fallece Gabriela Mistral, también de cáncer al páncreas. Dos vidas, de dos de las
más grandes figuras chilenas, figuras de fe, visionarios que los unió esta gran preocupación por
el prójimo, por el sentido de la urgencia de las necesidades de quienes, para muchos, hasta el
día de hoy, son casi invisibles. El texto “Un pastor menos” es el retrato por medio de palabras de
estos dos personajes de los que tenemos mucho que aprender, mucho que emular. El mundo
siempre necesitará a una Mistral y un Hurtado. 
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